
 Prop. 10.25 
 
 EXAMEN DE LAS PROPUESTAS DE ENMIENDA A LOS APENDICES I Y II 
 
 Otras propuestas 
 
 
A.Propuesta 
 
Transferencia anotada de la población de Botswana de Loxodonta africana del Apéndice I al Apéndice II, 

presentada en cumplimiento de la Resolución Conf. 7.9, con un cupo de exportación y un período 
limitado de tiempo con arreglo a la Resolución Conf. 9.24, (4) (d), a fin de autorizar el comercio de 
existencias registradas de marfil de origen botswanés con un asociado comercial que no procederá a su 
reexportación, junto con la continua exportación de trofeos obtenidos en la caza deportiva. 

 
La transferencia de la población de Botswana de Loxodonta africana del Apéndice I al Apéndice II tiene por 

finalidad únicamente permitir: 
 
a)la exportación directa de las existencias registradas de colmillos enteros no trabajados a un asociado 

comercial (Japón), sujeto a los siguientes cupos de marfil: 
 
1998;12,68 t 
 
1999:12.68 t 
 
b)el comercio internacional de trofeos de caza 
 
c)el comercio internacional de animales vivos a destinatarios apropiados y aceptables. 
 
B.Autor de la propuesta 
 
Botswana, Namibia y Zimbabwe. 
 
C.Justificación 
 
1.Taxonomía 
 
1.1Clase:Mammalia 
 
1.2Orden:Proboscidea 
 
1.3Familia:Elephantidae 
 
1.4Especie:Loxodonta africana (Blumenbach, 1797) 
 
1.5Sinónimos científicos:Ninguno 
 
1.6Nombres comunes:Español:Elefante africano 
Francés:Elephant d'Afrique 
Inglés:African elephant 
Setswana:Tlou 
Herero:Ondjou 
 
1.7Número de códigos:CITES:A-115.001.002.001 
ISIS:5301415001002001001 
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Observaciones 
 
Botswana se adhiere decididamente a la CITES 
 
La Ley sobre la conservación de la vida silvestre y los parques nacionales, 1992, tiene como su quinto anexo, 

la Convención sobre el Comercio Internacionales de Especies Amenazadas de Fauna y Flora Silvestre, lo 
que hace la que Convención forme parte de la legislación nacional y, por ende, las disposiciones de la 
Convención están vigentes en el marco de la legislación de Bostwana. 

 
Declaración unilateral de Botswana 
 
A continuación se enumera una lista de medidas cautelares que deberán tomarse en consideración al 

transferir una especie al Apéndice II a las que se ajusta Botswana en cumplimiento de lo dispuesto en 
la Resolución Conf. 9.24 (4) (d): 

 
a)Exclusivamente la población de Botswana 
 
Esta propuesta versa exclusivamente sobre la población de Botswana. 
 
b)Retiro de reservas 
 
Botswana retirará la reserva que formuló sobre Loxodonta africana en el curso de los 90 días a partir de la 

fecha en que las Partes en la Convención acepten la transferencia al Apéndice II. 
 
c)Un cupo para las existencias registradas de marfil en bruto únicamente 
 
El cupo de exportación se referirá únicamente a las existencias de colmillos enteros de marfil conservadas 

en un almacén central, registrado y administrado por el Departamento de Vida Silvestre y Parques 
Nacionales (DWNP), que proporcionará a la Secretaría de la CITES un registro de todos los artículos 
que figuran en dicho almacén al 10 de enero de 1997. 

 
No se exportará marfil alguno de origen desconocido o de marfil que proceda de otros países. 
 
d)Marfil marcado mediante un sistema normalizado 
 
Con arreglo a la Resolución Conf. 9.16 (g), todos los colmillos enteros destinados a la exportación deben 

marcarse con punzones y las marcas deben corresponder con las que figuran en el registro (base 
de datos) donde se indica el lugar de origen. 

 
El marfil de origen desconocido o procedente de otros países se mantendrá aparte de las existencias de 

Botswana para facilitar la inspección de la Secretaría CITES. 
 
e)Venta en un solo centro 
 
Todas las ventas de marfil y el empaquetado y envío ulteriores se efectuarán en una sola tienda de marfil de 

gobierno en la Sede de la Oficina del Departamento de Vida Silvestre y Parques Nacionales. 
 
f)Limitación del número de envíos de marfil 
 
Para facilitar la supervisión y el control se autorizarán únicamente dos envíos de marfil en el período de 

transferencia a un Apéndice de protección menor. 
 
g)Exportación directa de marfil a un solo país importador (Japón) 
 
En los permisos de exportación sólo se autorizarán los envíos a un país importador (Japón) y los embarques 

se efectuarán directamente sin tránsito salvo cuando sea imposible por consideraciones de orden 
geográfico. 
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h)Controles internos y acuerdo de no reexportación del país importador 
 
El Grupo de expertos ha examinado los controles de comercio interno en Japón, así como su compromiso 

de que no procederá a su reexportación. 
 
i)Supervisión independiente 
 
El personal encargado de la observancia de la Secretaría CITES, o las Partes que de común acuerdo hayan 

designado Botswana y la Secretaría, podrán estar presentes en cualquier momento del proceso de 
venta, empaquetado o envío, a fin de supervisar el inventario y todos los detalles necesarios. Se 
podrá proceder a una inspección semejante cuando se descarguen los contenedores y se 
distribuyan los colmillos en el país de importación. Se garantizará a la Secretaría de la CITES el 
acceso al almacén central de marfil. 

 
j)Utilización de los ingresos derivados de la venta de marfil 
 
Todos los ingresos derivados de la venta de marfil se destinarán a las actividades de conservación, a saber, 

supervisión, investigación, aplicación de la ley y otras actividades pertinentes, así como a los 
programas de desarrollo de la conservación destinados a las comunidades rurales. 

 
k)Supervisión de los efectos de la transferencia a un Apéndice de protección menor 
 
Botswana desea hacer hincapié en el hecho de que no se conocen a ciencia cierta los efectos de una inclusión 

en el Apéndice I y, por consiguiente, es imposible determinar con cierto grado de confianza si la 
inclusión del elefante en el Apéndice I ha tenido efectos positivos o negativos para la conservación 
de la especie. De igual modo no es fácil determinar cuales serán los efectos de una transferencia 
al Apéndice II. De ahí que las Partes deban acordar el establecimiento de un mecanismo 
independiente para supervisar dichos efectos, con el fin de que en el futuro puedan adoptarse 
decisiones contando con mayor información. 

 
Justificación de la presentación de esta propuesta 
 
Es importante transferir la población de Botswana al Apéndice II para permitir el comercio controlado de 

productos ya que: 
 
a)La transferencia al Apéndice II redunda en favor de la conservación del elefante en Botswana 
 
El elefante africano está en competencia con la población humana a lo largo de Africa Meridional y las áreas 

protegidas son inadecuadas para garantizar la supervivencia del elefante, concretamente en las 
zonas áridas y semiáridas, donde los elefantes están a la merced de los recursos y espacio 
utilizados también por el hombre. Las variables climáticas y ambientales obligan a los elefantes a 
desplazarse y a aprovechar cualquier ocasión favorable, y por ello su confinamiento a las reservas 
es poco práctico y perjudicial para su supervivencia. 

 
En la Política de Conservación de la Vida Silvestre de 1986 (Anexo I) se reconoce claramente que si no se 

asigna un valor a los recursos silvestres, los imperativos de otros usos de la tierra se opondrán 
categóricamente a la continua existencia de los recursos silvestres en números razonables. Si la 
población de elefantes de Botswana sigue aumentando, los conflictos entre el hombre y el elefante 
se agudizarán y serán contraproducentes para el propio elefante si las comunidades que comparten 
sus recursos con la especie estiman que su sustento se verá mitigado por un "recurso" que no les 
aporta beneficios directamente. Esta política, así como otras políticas gubernamentales, como la 
Política de Turismo (Anexo II) y la Estrategia Nacional de Conservación (Anexo III), está a favor de 
la utilización sostenible de los recursos naturales del país, inclusive el elefante, con miras a 
fomentar beneficios a largo plazo para Botswana. Tomando ésto en consideración y con arreglo a 
la política gubernamental, Botswana desea transferir su población de elefantes al Apéndice II. 

 
Si las comunidades tienen el sentimiento de que la conservación no les aportará beneficio alguno, y nuestras 

comunidades son cada día más partidarias de esta opinión, será prácticamente imposible obtener 
su colaboración para lograr los objetivos de la conservación. 
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b)La transferencia al Apéndice II para ayudar a la comunidades rurales y fomentar programas de 

conservación rural en Botswana 
 
No sólo el comercio de productos de elefantes es fundamental para la conservación del elefante, sus hábitat 

y otras especies, sino que también lo es para satisfacer las necesidades humanas básicas en 
muchas zonas de Africa meridional. Como ya se indica anteriormente, los conflictos entre el 
hombre y el elefante se están agudizando y las comunidades comienzan a ver el elefante como una 
plaga. 

 
Los programas de conservación basados en el desarrollo comunitario, como el Proyecto de gestión de los 

recursos naturales de Botswana, la conservación comunal en Namibia y CAMPFIRE en Zimbabwe 
constituyan la mejor solución para la conservación de la vida silvestre. Con la caza de elefantes 
realizada en 1996 en las zonas comunitarias se obtuvieron considerables beneficios para las 
comunidades. Una mayor utilización de los productos de elefante, como el marfil recogido en las 
zonas comunales, podría revalorizar al elefante a los ojos de dichas comunidades y modificaría su 
apreciación del mismo. Con estos beneficios devengados directamente a las comunidades, haría 
que éstas tomaran conciencia de que es importante que los elefantes sigan existiendo en número 
razonable. 

 
c)Imperativos políticos de la transferencia 
 
Al transferir al elefante africano al Apéndice I, las Partes en la CITES consideraron la especie como un recurso 

y patrimonio mundiales. Ahora bien, las Partes, que se han arrogado las prerrogativas que 
incumben a la conservación del elefante, no responden ante nadie de su decisión ni de las 
consecuencias de su actuación. La responsabilidad a este respecto recae en los Estados del área 
de distribución, por ejemplo, Botswana, el cual corre a cargo de todos los gastos de la conservación 
del elefante en su país. 

 
Conviene señalar que Botswana es un país democrático donde los ciudadanos eligen al gobierno y éste ha 

de responder de su actuación ante sus electores y atender a sus exigencias. El tema del elefante 
es una cuestión que ha ocasionado gran preocupación a los funcionarios elegidos, debido a las 
quejas a que ha dado lugar entre la población. Esta preocupación no obedece únicamente al temor 
a no ser reelegido, sino también a la situación de este recurso natural, en un momento en que los 
habitantes de Botswana están expresando claramente su insatisfacción con respecto a los actuales 
programas de conservación (véase el Anexo V). Hay que señalar que para que la conservación sea 
un éxito, esto debe suscitar la aceptación general de la población. Con esto en mente, el Gobierno 
de Botswana ha propuesto la transferencia de la población de elefantes al Apéndice II, con el fin 
de que los ingresos derivados del comercio controlado de productos de elefante puedan beneficiar 
a las comunidades y a la conservación de la especie. 

 
En el Programa 21 y el Convenio sobre la Diversidad Biológica se señaló que todos los países tienen el 

derecho de utilizar sus recursos naturales para atender a sus intereses. Por consiguiente, Botswana 
solicita en su propuesta que se le conceda dicho derecho en lo que concierne a la población de 
elefantes del país. 

 
d)Transferencia a efectos de control y fiscalización 
 
La actual prohibición del comercio de marfil no impedirá que prosiga el declive que se está registrando en las 

poblaciones de elefantes. De hecho, un comercio de marfil legalmente controlado contribuiría 
esencialmente a la sobrevivencia de la especie. Con la excepción de unos cuantos estudios de caso, 
no se han evaluado los efectos de la inclusión en el Apéndice I y se desconoce si dicha inclusión 
es la causa de la reducción de la caza furtiva. Huelga decir que después de la imposición de la 
prohibición en varios países disminuyó la caza furtiva, pero muchos aducen que la inclusión en el 
Apéndice I no ha tenido nada que ver con esto, señalando al respecto que muchos de los países 
más afectados adoptaron por primera vez medidas de fiscalización eficaces antes de la prohibición 
y que dos de los principales mercados de marfil desaparecieron antes de dicha prohibición, debido 
a una serie de eficaces campañas para el comercio de marfil emprendidas en Europa y Estados 
Unidos. 
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Aún cuando la inclusión haya tenido efectos positivos, cabe predecir que a largo plazo la situación se 

modificará. Es de esperar que la caza furtiva se reduzca, una vez que los participantes en el 
comercio ilegal ajusten sus prácticas a las nuevas circunstancias. Por otra parte, sigue habiendo 
comercio ilegal y demanda para el marfil, por lo cual la inclusión en el Apéndice I sólo sirve para 
frenar el comercio legal en beneficio del ilícito. 

 
La propuesta presentada por Botswana para transferir su población de elefantes al Apéndice II viene 

acompañada de controles comerciales estrictos para tomar en consideración las preocupaciones 
de otros Estados del área de distribución. Por ejemplo, para impedir el "blanqueo" del comercio 
ilegal por medio del lícito, Botswana no venderá marfil a ningún país que no haya sujetado su 
comercio interno de marfil a estrictos mecanismos de supervisión y control. Asimismo, solo se 
considerará la comercialización de marfil del que se sepa que procede de Botswana. 

 
e)Imperativos económicos que aconsejan la transferencia 
 
Es indispensable desde el punto de vista económico reintroducir el comercio legal controlado de productos 

de elefantes, porque en caso contrario esta especie desaparecerá paulatinamente del continente 
africano. Todo recurso, incluso los animales silvestres que viven en poblaciones poco numerosas, 
se pueden beneficiar del comercio, si éste constituye un incentivo para invertir en la conservación 
de dichos recursos a largo plazo. La teoría económica demuestra que los recursos de muy elevado 
valor y bajo coste de la recolección, así como elevadas tasas de amortización, pueden consumirse 
hasta su extinción. Esto es lo que sucede con el marfil en muchos países que no invierten, como 
Botswana ha hecho, en la conservación del elefante. En efecto, fue este problema el que llevó en 
última instancia a la comunidad internacional a prohibir el comercio de marfil. 

 
Dicho más simplemente, el problema constituido por la caza furtiva de elefantes en Africa obedeció en gran 

medida al hecho de que los elefantes eran valiosos, pero no lo suficiente para la población rural. 
En la actualidad, la población de Botswana está en condiciones de beneficiar de una parte 
significativa de los ingresos derivados de la utilización consuntiva del elefante, y estos beneficios 
podrían ser mucho mayores si esta especie se transfiere del Apéndice I. 

 
Como la compra y venta de marfil obedece a las fuerzas del mercado y si el aumento del precio del trigo o 

la carne de vaca o de pollo estimula la producción de estos artículos, cabría preguntarse por qué 
el caso del elefante sería distinto. Para que este fenómeno se registre en el caso del elefante, habría 
que establecer un régimen de propiedad con respecto a este recurso y dar a la población la 
posibilidad de beneficiar de su valor económico. En la mayor parte del continente africano los 
elefantes pertenecen al Estado y son considerados por la población rural como un recurso libre. En 
resumen, los elefantes ocasionan grandes costes, pero, como resultado de su inclusión en el 
Apéndice I, generan pocos beneficios. 

 
Los costes directos que entraña la convivencia con el elefante, incluyen los daños a las cosechas y las 

lesiones y muertes de seres humanos que ocasionan. Entre los costes indirectos, hay que citar los 
costes de oportunidad que suponen los usos alternativos de la tierra y el daño que los elefantes 
infringen al medio ambiente. A estos costes, habría que añadir la pérdida de ingresos derivada la 
inclusión del elefante en el Apéndice I. Aparte de los usos consuntivos, es posible obtener ingresos 
del turismo a que da lugar el elefante, pero este ecoturismo no es posible en todos los casos y con 
frecuencia es perjudicial desde el punto de vista ecológico y social. Los usos consuntivos y la venta 
de productos derivados del elefante suelen ser preferibles por varios motivos. 

 
La prohibición del comercio de cualquier producto para el que existe demanda, lleva al surgimiento de 

mercados alternativos. En consecuencia, es esencial restablecer un comercio legal controlado. 
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2.Datos biológicos 
 
2.1Distribución 
 
Histórica 
 
Campbell (1990) informa que Botswana contaba con una cantidad mayor de recursos hidrológicos 

superficiales en el pasado que en nuestros días, lo que explica que la distribución del elefante fuera 
mucho más uniforme (Figura 1), ya que esta especie depende de tales recursos. Basándose en los 
relatos de los primeros exploradores europeos, Campbell llega a la conclusión de que el nivel de 
uniformidad en la distribución del elefante llegó a un máximo a fines del siglo XVIII. El agotamiento 
de las fuentes de agua de Kgalagadi, ha expansionado los asentamientos humanos, y en particular, 
la caza excesiva de elefantes para procurarse su marfil en el siglo XIX, contribuyeron a reducir a 
un mínimo la uniformidad de la distribución del elefante hacia 1890. Durante este período, se ha 
señalado que las poblaciones de elefantes se redujeron a una serie de pequeñas concentraciones 
integradas por unos cuantos miles de animales, que podían verse en la zona aledaña al Delta del 
Okavango, Chobe occidental y los ríos Linyanti-Kwando en el norte del país y el Bloque Tuli en el 
suroeste. 

 
Child (1968) y Sommerlatte (1976) describieron a mediados de los años sesenta concentraciones de elefante 

a lo largo de la sección oriental del río Chobe y hacia el sur en el Distrito Chobe. Estos sugirieron 
que los elefantes reocuparon partes de su antigua área de distribución en Botswana septentrional, 
que habían abandonado a finales del siglo XIX. 

 
Actualmente 
 
Las actuales pautas de distribución y estimaciones demográficas se han establecido, basándose en los 

reconocimientos aéreos que forman parte del programa nacional de censo de animales del 
Departamento de Recursos Silvestres y Parques Nacionales (DWNUP). Este programa se inició en 
1987 y se ha ejecutado desde entonces. Estos estudios se han revisado bianualmente en el área 
de distribución del elefante hasta el presente año (1995), fecha en que se decidió que los estudios 
en la estación de lluvia se efectuarían cada tres años o en caso de que hubiera necesidad manifiesta 
de efectuarlos, ya que no proporcionaban información adicional. 

 
Los reconocimientos realizados en los primeros años en el marco del programa de supervisión consistían en 

censos de muestras no estratificadas, recurriendo a vuelos de reconocimientos sistemáticos con 
una intensidad de muestreo de un 4% aproximadamente, anchuras de franja de observaciones de 
200 m y espaciamiento transeccional de 6 pies de longitud. Este era el método que se empleaba 
para garantizar que la información de distribución no se sacrificara concentrándose en las partes 
más densamente pobladas del área de distribución del elefante. Por otra parte, es sabido que la 
densidad demográfica del elefante varía mucho en cortas distancias y períodos de tiempo. Antes 
del inicio del actual programa de supervisión no se contaba con información suficiente sobre 
distribución para realizar una estratificación significativa. 

 
Con el tiempo se recogió suficiente información que permitió estratificar la zona objeto de estudio y obtener 

estimaciones de la poblaciones más precisas. 
 
La distribución del elefante en la extensa parte septentrional de su área de distribución viene determinada 

por la disponibilidad de aguas superficiales. Durante la estación húmeda, los animales pueden beber 
en puntos de agua estacionales a lo largo de la totalidad de su área de distribución. Durante esta 
época del año, la distribución de estos animales es más uniforme (Figura 2). Esto no quiere decir 
que sea perfectamente uniforme, ya que existen ciertos puntos con mayores concentraciones de 
esta especie. 














































































































































































